
¿Qué pasa, crack ___________________________? 

¡No me lo creo! ¿Así que lo lograste, eh? Me quito el sombrero, colega. Quién iba a pensar 
que esa cabecita de ___________________________ serviría para algo más que adornar el 
cuerpo. ¡Lo hiciste! Te felicito de corazón, aunque sigo sospechando que algún pacto con 
el diablo tuviste que hacer, porque con lo lento, torpe, cabeza hueca, feo y antinatural que 
eres, esto es un milagro. 

Pero oye, fuera de bromas, estoy superorgulloso/a de ti. Lo que has conseguido no es cosa 
fácil, y lo mereces un montón, por mucho que a veces te hagas el/la 
___________________________. Sabes que siempre te he apreciado por más que te lo 
niegue, y verte alcanzar este logro me llena de alegría. ¡Bien hecho, campeón/a! 

Eso sí, no se te suba mucho a la cabeza, que sigues siendo un/a 
___________________________ de corazón. Pero bueno, un/a ___________________________ 
exitoso/a, y eso es lo que cuenta, ¿no? 

Un abrazo gigante, colega. Espero que sigas rompiéndola en todo lo que te propongas. 
¡Eres un/a grande, aunque seas una persona realmente extraña! 

Con cariño, 
___________________________ 

 

 


